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    En honor a mis tres hijos que tanto amo


    y que han sido mi fuente de inspiración.




    Rodrigo, Carlos y Alan


  




  

    INTRODUCCIÓN




    




    El hogar es la escuela


    de los líderes




    




    Este libro ofrece la gran oportunidad de educar


    cabalmente a niños, adolescentes y jóvenes, centrándose


    en entrenarlos para que sean líderes durante


    toda su vida. Además, este modelo de desarrollo para


    el liderazgo, también fructificará en los padres, ya


    que está probado que, al enseñar, el maestro aprende


    tanto o más que sus alumnos. Entrenando a sus hijos,


    usted también será un mejor líder.




    




    




    Antes de casarme tenía tres teorías sobre cómo educar


    a los hijos. Ahora tengo tres y ninguna teoría.




    JOHN WILMONT
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    A TRAVÉS DE LOS AÑOS he observado que las familias modernas muestran una sensible tendencia por el trabajo duro y productivo que ha desviado a los padres progresivamente del rol que deben desempeñar con sus hijos. La vida moderna ha inducido a las parejas a ser excelentes productoras de bienestar y poco desarrolladoras de la nueva generación. El modelo generador las ha llevado a transformarse en buenas proveedoras. Dado que ambos participan para tener una mejor vida, crean un bienestar con todas las comodidades de la vida moderna, sin percatarse que el objetivo de dar ha subordinado, inconscientemente, su rol de orientadores o educadores de sus hijos.
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    Ante estas circunstancias la mayoría de los padres se preguntan: ¿A qué horas lo voy hacer?




    Hoy por hoy, vivimos en hogares “tipo hotel” a los que una gran mayoría sólo llega a dormir y apenas se tiene tiempo para compartir con nuestros hijos las experiencias del día. El número de horas que se invierte en los hijos es tan poca, que los fines de semana se dedican a las compras básicas y a los quehaceres necesarios de la casa. Muchos padres de familia confiesan que la cantidad de ropa y juguetes que compran a sus hijos representa una forma de enmendar el tiempo no invertido en ellos.




    

      El equipo de


      trabajo más


      valioso con el


      que contamos


      son nuestros


      hijos.


    




    Por lo anterior, este libro está diseñado para todos aquellos que tienen bajo su responsabilidad la formación de un menor, y que a pesar de ser parte de la vida en la que se cuenta con poco tiempo para construir la personalidad de los hijos, desean comprometerse en la construcción de su liderazgo.




    Por consiguiente, mi experiencia de 34 años como consultor y entrenador de líderes me hace responsable de ayudar a los padres en el mejoramiento de su liderazgo personal y en su esfuerzo por educar a sus hijos.




    En este sentido, la meta que como padres debemos perseguir es desarrollar las habilidades naturales de nuestros hijos para hacerlos líderes a partir de sus habilidades innatas. Si usted logra desarrollar eficientemente esas habilidades, sus hijos se transforman en líderes en la profesión que elijan en el futuro y, entonces, habrán cumplido con la mayor responsabilidad de su vida: “Construir una generación superior”. Es así como los sacrificios de su vida habrán valido la pena, no sólo por los bienes materiales que les haya podido proveer sino por haber construido el legado más importante para sus hijos: “Ser capaces de ser líderes de su propio destino”, y no seguidores de falsas expectativas, ya que al transformarse en personas independientes y autónomas podrán construir su proyecto de vida.




    Recordemos que sólo dentro del seno familiar los hijos cuentan con la seguridad de ser aceptados y amados tal y como son. En la familia es donde los jóvenes descubren y desarrollan sus valores, algo que fuera de dicho ámbito es difícil de encontrar. Por lo tanto, como padres, tenemos la responsabilidad de formar y no sólo de mantener y de educar a la familia.




    La educación y el desarrollo de sus hijos son responsabilidades implícitas de la esencia familiar. Por ello, lo invito a que construya el liderazgo de sus hijos. La actitud incondicional que usted tenga de sus hijos producirá en ellos la seguridad necesaria para poder evolucionar y mejorar como personas. Los hijos comienzan a aprender y a confiar plenamente en sus padres cuando ellos se esfuerzan en su desarrollo, ya que todo proceso de enseñanza implica, en primera instancia, escuchar a los hijos, darle seguimiento a sus conductas para apoyarlos.




    Los jóvenes para crecer necesitan partir de un sentido de pertenencia que usted les da dentro de la familia. Dicho de otro modo, cuando los hijos salen al mundo se encuentran con rivalidades y compiten frontalmente. Al volver a su hogar, necesitan encontrar seguridad y aceptación para recuperar su autoestima. El hogar es para los hijos lo que la esquina para el boxeador: ahí es donde se les provee de consejos y se les orienta para el próximo round. Y es precisamente esto lo que les permitirá enfrentar con mayor madurez los retos de la vida. Por lo tanto el hogar es la primera escuela de virtudes y de liderazgo en la que pueden encontrar el mayor mecanismo para potenciar sus talentos naturales.




    Educarlos como líderes propiciará la seguridad que la sociedad les exige. Es en usted donde encuentran el amor, y por lo tanto aprenden a amar lo que les rodea, siendo esto crucial en su rol como líderes, para el proceso de convivencia con los otros. Sin embargo, frecuentemente, ocurre lo contrario cuando no existen las condiciones adecuadas de apertura y confianza, por lo que sin usted y sin la familia será difícil que su hijo/a pueda descubrir y potenciar sus virtudes.




    La formación de sus hijos en liderazgo es una metodología que se aprende. Para ello, usted debe comprometerse en invertir el tiempo necesario. Algunos padres ilusoriamente esperan que su hijo se dé cuenta o que encuentre el camino por sí mismo, pero lamentablemente el ser humano no funciona así. Otros, incluso dicen: “Ya están grandes y espero que sepan lo que quieren. Ya hago mucho con darles una educación que yo no tuve”. ¡Grave error! ¡Reflexione! Nuestro objetivo como padres es convertirnos en guías, en verdaderos coach que les muestren las opciones que en el inicio no encontrarían por sí solos. Si los guía, podrán acelerar su crecimiento en todo lo que hagan y podrán encontrar el camino con mayor facilidad. Simplemente pregúntese: “¿Si hubiese contado con una guía adecuada durante las etapas tempranas de mi vida, me habría ayudado a ser hoy un mejor lider?” Muchas de las deficiencias que hoy tenemos como líderes radican en la falta de entrenamiento adecuado en la etapa temprana de nuestra vida.




    

      Como en la


      esquina del


      boxeador, en el


      hogar se orienta


      a los hijos


      para el próximo


      round.


    




    En el núcleo familiar los hijos son aceptados por lo que son y no por lo que hacen. En cualquier otro lugar su hijo será aceptado por lo que hace. Por ejemplo, si es tenista, será aceptado por el número de partidos que gane. Si es futbolista, por los goles que anote. En una empresa, por la cantidad de negocios que desarrolle. En su colegio, será aceptado por sus buenas calificaciones y si no estudia será dado de baja porque no alcanza el promedio. Sin embargo, en su hogar necesita ser aceptado tal como es para sentir seguridad, oportunidad que usted debe aprovechar para construir su personalidad de líder.




    Usted es el primer educador de sus hijos, el promotor de los hábitos y actitudes apropiadas. Es trascendental que sus hijos lleguen a la escuela con virtudes desarrolladas, que a su vez puedan verse enriquecidas con la educación formal impartida por sus maestros. Es así como deben programarse para implantar las medidas que se requieren en la relación con sus hijos, favoreciendo en todo momento sus atributos como líder.




    

      Un hecho


      plenamente


      verificado: la


      mejor forma


      de aprender es


       ¡enseñando!


    




    Ellos deben disfrutar la ayuda que usted les proporcione y, también, las del resto de la familia, creando un ambiente de ayuda mutua. Entonces, las virtudes del liderazgo se construirán como producto de una convivencia armoniosa. Tenga presente que su responsabilidad como coach y maestro es transmitirles su sabiduría. En resumen, como dice Eugen Herribel en su libro El arte de tiro con arco: “Así como una vela enciende a otra, así transmite el maestro su conocimiento genuino, de corazón a corazón, para que el alumno se ilumine y triunfe”.




    De esta manera, espero sinceramente que Dios me dé la sabiduría suficiente para convencerlo del trascendental rol de formador de sus hijos, y que al término del libro haya conseguido transmitirle la importancia que tendrá para el resto de su vida.




    Usted será un mejor líder si enseña a sus hijos a


    ser líderes




    Si usted es ejecutivo, director, supervisor, profesor, abuelo, padre o madre de familia o simplemente maneja un grupo de personas, seguramente habrá leído acerca de las conductas de los lideres. Se habrá dado cuenta de que la habilidad del líder es necesaria para construir un equipo de trabajo. Lo paradójico es que asistimos a cursos o conferencias, leemos libros y artículos sobre liderazgo con la finalidad de mejorar las habilidades de las personas que trabajan con nosotros y muchos de ellos, con frecuencia, no anhelan laborar toda su vida en la empresa o lo ven a usted como un líder impuesto. Sin duda, manejar gente es muy difícil. ¡Por supuesto que lo es! No en vano las estadísticas indican que al 75% de los empleados les gustaría tener a otra persona como jefe, pero necesitan el trabajo y se alinean.




    Por su parte, este libro le pide que todo lo que usted aprenda sobre el tema lo aplique en el equipo más importante que tiene en su vida: sus hijos.




    Estudios realizados han confirmado que la mejor forma para aprender es enseñando a otros. William Glasser, afamado especialista en el estudio del aprendizaje, dice que la forma en que las personas reciben la información determina el nivel de aprendizaje. La siguiente grafica muestra la evidencia:
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    Como puede observar, el modelo de aprendizaje de mayor impacto (95%) se obtiene enseñando a otros. Por eso este libro lo invita a que enseñe a sus hijos a ser líderes, pero también a que usted adquiera un mayor nivel de aprendizaje acerca del liderazgo, dado que para enseñar se necesita dominio y comprensión del tema.




    Asimismo, le sugiero que lea y estudie este libro con detenimiento. Lo invito a que resuelva los ejercicios que le incluyo, ya que está comprobado que para dominar un tema se necesita profundizar en él. Lo invito, por otra parte, a que no sólo concentre su vida en las capacidades de liderazgo de personas que trabajan para usted. Le aconsejo que se esfuerce en construir el liderazgo en los que sí estarán con usted el resto de su vida, en los que usted anhela con toda su alma que triunfen que son sus hijos. El contraste es que si les enseña a sus hijos lo que aprende en este libro, indudablemente usted mejorará como líder porque tendrá su propio laboratorio en casa. Como bien señala William Glasser: “Usted aprende mejor enseñando que diciendo”.




    

      Instale en casa


      su propio


      laboratorio de


      liderazgo.


    




    Lo sorprendente es que la mayoría de los padres no invierten mucho tiempo con sus hijos, no tienen mucho tiempo para ello y viven corriendo detrás de los colaboradores de su empresa, los cuales no pretenden dejar su vida en ella. Sólo quieren ganar un salario para vivir bien y punto.




    Un buen número de hijos de conocidos y amigos cercanos me han confesado que no conocen con exactitud qué hace su padre en su trabajo. La mejor descripción que he escuchado es la de: “Mi papá es director de una compañía o es supervisor o encargado o gerente de tal área”, pero no pueden explicar a detalle su actividad. En pocas palabras, todo apunta que los padres no disponen de tiempo suficiente para desarrollar a los líderes potenciales que tienen en su hogar, pero sí lo tienen para desarrollar el liderazgo de los colaboradores que trabajan para su empresa.




    Resulta lamentable que muchos delegan la formación de sus hijos a la escuela, universidad, colegio o lugar de estudio. ¡Irónico, verdad! No nos damos el tiempo para fortalecer las habilidades de aquellos seres por los cuales trabajamos todo el día, siendo una responsabilidad que no se debe comisionar a las instituciones educativas.




    De manera que si usted se compromete con este libro y con su contenido, necesitará trabajar afanosamente en ello y con ellos. Siéntese junto a sus hijos. Compártales el propósito que tiene con el contenido del libro. Quizá sus hijos se sorprenderán y se preguntarán: “¿Qué les está pasando a mis padres?”. Pero no se preocupe, no se dé por vencido ante su primera reacción. No deje ir esta gran oportunidad. Tampoco se preocupe por la edad que tengan; haga el esfuerzo. Tome en cuenta que la profesión de padre y de madre es vitalicia, por lo que toda contribución al éxito de sus hijos será motivo de regocijo para usted.




    Si decide no comprometerse en el desarrollo de su liderazgo, entonces le ruego que este libro se los obsequie a sus hijos como una demostración de su amor y anhelo que usted tiene porque sean muy exitosos en su vida. Sus hijos podrán aprender mucho leyendo este libro, no importando si ya no viven con usted o han formado su propia familia o usted ya es abuelo.




    

      Los seres humanos


      somos más


      producto de los


      malos hábitos


      que de nuestra


      sabiduría.


    




    Considere que si usted enseña aprende y para enseñar tiene que comprender, y para comprender tiene que estudiar, y si estudia la información, se fija en su mente, y así sucesivamente irá construyendo su maestría en el tema. Sabemos que usted no es un maestro, un erudito en el tema. No necesita serlo: eduque hablando, conversando, dialogando; reflexione junto con ellos.




    Lo que aprenderán en este libro tendrá mucho sentido común puesto en acción, aunque sabido es que en la vida el sentido común no es una práctica común, por lo que usted debe construir una rutina de enseñanza.




    Con seguridad, mucho de lo que leerá ya lo habrá vivido, pero ahora lo verá en orden y con una secuencia pedagógica que va de menor complejidad a mayor complejidad de aplicación.
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    A lo largo de mi trayectoria enseñando liderazgo a ejecutivos, cuando explico el tema de liderazgo en general están de acuerdo con mis ideas y aprueban muchos de los conceptos que expongo, pero, curiosamente, cuando termino se retiran a su trabajo y continúan haciendo lo mismo que hacían antes de escucharme ¡muchos no cambian! Al respecto, he confirmado con los años que el ser humano es más producto de la costumbre que de su inteligencia.




    

      Si hace suyo el


      modelo de este


      libro, producirá


      un efecto dominó


      aplicable a su


      vida personal y


      profesional.


    




    En efecto, somos más el resultado de nuestros hábitos que de nuestra sabiduría. Quizá encontrará la misma resistencia en sus hijos, pero se los debe ganar con el tiempo. Este proyecto de construcción del liderazgo requiere de todo su compromiso personal para ejercitar lo que le sugiero en cada capítulo.




    Estoy convencido de que si usted enseña, las ideas éstas madurarán en su mente tal como lo afirma William Glasser. Al ejercitar el proceso de formación de sus hijos en el tema, aprenderá al mismo tiempo a construir comportamientos correctos en los demás, inclusive en sus colaboradores. El cambio personal que exige construir el liderazgo en sus hijos será tan grande que le permitirá a usted mismo transformarse como persona. En suma, usted será un mejor líder.




    Lo anterior significa que, en la vida, la transformación de uno es la transformación de todos, ya que los cambios de conductas que necesita realizar en su persona para construir el liderazgo en sus hijos serán tan profundos que el cambio en uno será el cambio de todos aquellos que trabajen con usted. Es un efecto dominó que podrá aplicar en todos los órdenes de su vida profesional y personal.




    Lo anterior significa que, en la vida, la transformación de uno es la transformación de todos, ya que los cambios de conductas que necesita realizar en su persona para construir el liderazgo en sus hijos serán tan profundos que el cambio en uno será el cambio de todos aquellos que trabajen con usted. Es un efecto dominó que podrá aplicar en todos los órdenes de su vida profesional y personal.




    Por último, es necesario advertir que las enseñanzas contenidas en las siguientes páginas están dirigidas a padres y madres, al igual que a sus hijos sin distinción de género. Como sabemos, en virtud de su inteligencia y férrea voluntad las mujeres han conquistado espacios en el mundo del trabajo y los negocios. Así, cada vez vemos a más mujeres profesionales dirigiendo con éxito equipos de trabajo, es decir, ejerciendo plenamente su liderazgo.
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    También es importante destacar que, a lo largo de la historia, las mujeres siempre han sido las principales forjadoras de los líderes. Al pasar más tiempo con sus hijos, a ellas siempre les ha correspondido la responsabilidad de formarlos, pero también por sus capacidades innatas, las madres de muchos de los grandes líderes de la historia pudieron dotar a sus hijos de las armas indispensables para enfrentar al mundo y conquistarlo.




    En este contexto el presente libro les resultará muy valioso a las mujeres. A ellas y a sus hijos, trátese de niñas o niños.


  




  

    
CAPÍTULO UNO





    ¿Por qué desarrollar el


    liderazgo en sus hijos?




    




    Descubrirá que la herencia más poderosa que


    puede dejarle a sus hijos es la construcción de la


    fuerza interior que los convertirá en líderes. Para


    lograrlo debe prepararse y transformarse en un


    coach de excelencia. Aquí se le proporcionan


    las herramientas.




    




    El problema de ser padres es que, cuando


    adquirimos experiencia, ya no hay nadie en


    casa a quién educar.




    WILLIAM FEATHER
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    LA MAYORÍA DE LOS JÓVENES desconocen sus habilidades como líderes. Más aún, muchos de ellos son líderes y no lo saben. Entonces, la pregunta es ¿cómo podrán construir un liderazgo con conocimiento de causa si desconocen que lo tienen? Los jóvenes no conocen sus condiciones naturales y sus habilidades innatas de líderes. Las aplican diariamente sin tener conciencia de ello. La mayoría de ellos no saben qué significa ser líderes de otros, actúan intuitivamente.
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    Empero, la percepción de su perfil potencial de líderes la identificamos nosotros, como padres, a través de la observación de sus comportamientos, aunque la mayoría de los hijos no reciben una retroalimentación de sus padres sobre cómo ser líderes o no cuentan con una ayuda pertinente para descubrir las habilidades naturales que tienen como líderes. Los padres no son sus coach, restringen su rol a ser proveedores de bienestar, educación y afecto, pero en ningún momento están siendo constructores de líderes. La pregunta ahora sería: ¿Por qué necesitamos desarrollar el liderazgo de nuestros hijos?




    

      “Somos nosotros


      quienes debemos


      identificar las ha-


      bilidades innatas


      de los niños”.


    




    La realidad es que vivimos en un mundo cada día más peligroso, con mayores amenazas e incertidumbres futuras, tanto económicas y sociales como políticas y ecológicas. Si los niños y jóvenes en la actualidad no se transforman en líderes, ¿qué sucederá con el mundo, con nuestra sociedad, con nuestras comunidades y con la vida de nuestros hijos? Los líderes de hoy resuelven parcialmente los problemas presentes, pero la complejidad del futuro requiere personas de carácter, capaces de enfrentar los retos de nuestra sociedad.




    Hay un dicho que dice: “Un padre vale más que cien maestros”. Y es verdad. En manos de los padres se encuentra el destino de los hijos y, por tanto, el destino de las naciones, razón por la cual, ser padres constituye una misión sagrada. Debe ser motivo de reflexión el hecho de que el mundo que ellos construyan, su visión del mañana, su compromiso con la vida, su personalidad dependerá en gran parte, de cómo nos ven a nosotros como padres y del ejemplo que les demos.




    En consecuencia, debemos preparar una nueva generación capaz de encarar problemas cada día más complejos y, tal vez, más difíciles de los que usted ha experimentado en su propia vida.




    Se preguntará, ¿pero cómo hacerlo cuando la juventud parece cada día menos preparada para afrontar estos retos? Cuando, lamentablemente, su actitud se remite a disfrutar el día de hoy sin asumir ningún compromiso con la sociedad en la que están creciendo y en donde pareciera que el hedonismo y la gratificación instantánea marcan las reglas del juego ocultando la dimensión futura de su vida y del entorno donde viven.




    

      “Un padre vale


      más que cien


      maestros”, verdad


      contundente


      consignada por la


      sabiduría popular.


    




    Lo increíble resulta que cuando las nuevas generaciones, contando con más recursos para construir su carácter como líderes, viviendo en una sociedad más tecnificada e informada que la de sus padres y teniendo a su disposición una enorme comunicación global que no existía en generaciones pasadas, no saben cómo llevar a cabo un cambio cualitativo que les permita tomar decisiones más inteligentes.




    Por lo que sigue, este libro le permitirá aprender cómo construir el carácter de un líder. Descubrirá cómo ser un verdadero entrenador de la mente de sus hijos. Asumirá el papel de coach en la vida de sus hijos. Pero que quede claro que el entrenamiento para el liderazgo de sus hijos comienza en casa, no en la escuela. No se engañe, esa es la responsabilidad que emana por el hecho de ser padres: se posee sobre ellos un poder de influencia y persuasión como ninguna otra persona en la tierra puede tenerlo. Los padres somos los líderes naturales de sus vidas. La vida misma nos da esa oportunidad por nuestra sola condición de ser padres. Nosotros somos los guías, somos los rectores de las conductas de la próxima generación. Somos los coach del destino de nuestros hijos.




    Nadie puede hacer el trabajo por usted y aunque tengan cerca a muchos entrenadores para ser líderes, como sus maestros, parientes, amigos y comunidad donde se desenvuelvan, y que no obstante serán una influencia en su personalidad, nunca será suficiente. El poder de mayor influencia en la vida de un niño esta en sus padres y ese entrenamiento los marcará para toda la vida.




    La responsabilidad de formar líderes es suya y no puede delegarla o excusarse retóricamente aludiendo que no sabe cómo hacerlo, que no ha sido educado para ello o que es responsabilidad del colegio que paga con tanto sacrificio o que usted no tiene los conocimientos para asumir ese rol. Asumir esta responsabilidad como entrenadores, permite a nuestros hijos sentir la fe y esperanza que tenemos en ellos (y el nivel de confianza en nuestra orientación).




    La confianza es, en esencia, el sustento de su autoestima y de su seguridad personal. Es la pieza fundamental para su liderazgo. El entrenamiento de las conductas de liderazgo debe ejercitarse en etapas tempranas de la vida para que surjan luego como conducta natural, como un reflejo espontáneo de su forma de ser y para que no se sufran las consecuencias de conductas mal cimentadas en su niñez.




    Hay que tener presente que el entrenamiento que todo padre debe dar para transformar a sus hijos en líderes, de preferencia tiene que llevarse a cabo durante sus primeros años de vida para que fijen las conductas profundas de liderazgo. Forjar la conducta de líder, y no de un seguidor, en su hijo, marcará la magnitud de los resultados en su vida no importando su profesión. La conducta de líder lo transformará en una persona proactiva, con un gran nivel de iniciativa, pero más aún, lo hará responsable de sus propias decisiones. Podrá tomar las riendas de su vida en todo lo que emprenda. Sentirá el control de sus actos. Pero esto se aprende y debemos enseñárselos.




    




    
Su propia transformación


    será la clave





    




    Para dirigir y controlar a los demás, primero,


    debemos aprender a dirigirnos y controlarnos


    nosotros mismos.




    WILLIAM J. BOETCKER
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    SI USTED SE DECIDE a ser un buen coach de sus hijos, experimentará la transformación paulatinamente hacia el liderazgo. La transformación de su hijo/a es, en sí misma, su propia transformación, ya que no es posible dar a los demás lo que uno no tiene. De tal modo que su crecimiento como líder estará condicionado por la evolución misma del liderazgo de su hijo/a.




    Dicha aseveración se fundamenta en el principio que sostiene que para poder influir en los demás primero debemos aprender a influir en nosotros mismos.
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    No es posible que yo sea un obstinado y aferrado a mis ideas y luego solicitar a los demás que me escuchen y que me comprendan. No es posible que pida compromiso y responsabilidad cuando como padre o madre no cumplo con las mismas condiciones que exijo. En otras palabras, la necesidad de dirigirse a usted mismo precede la capacidad de dirigir a otros. Este principio regula todos los órdenes de la vida y para el liderazgo es fundamental comprenderlo.




    Insisto, no puede esperar a que sus hijos sean líderes si usted no es capaz de dirigir su propia vida. Desde esta perspectiva, su liderazgo será superior y será un mejor ser humano si logra influir en ellos a partir del cambio de sus viejos paradigmas.




    Por estos motivos, será prioritario que trabaje con sus hijos en la cimentación de intereses de vida más profundos.




    No olvide que, en su Empresa, la relación con su gente es una relación de intereses. Ellos se dejan influir y acatan muchas indicaciones por que tienen necesidad de permanecer y hacer carrera, no por otra razón, mientras que con sus hijos el paradigma será otro muy distinto.




    Como expresé anteriormente, el proceso para potenciar el liderazgo en sus hijos requerirá un cambio profundo en usted. La tarea será histórica, terapéutica, trascendente y consolidadora de su vida en esta tierra, ya que habrá sembrado en ellos las semillas para transformarlos en seres superiores.




    El reto de transformar a los jóvenes en personas


    extraordinarias




    En primer lugar, para esta gran tarea, los padres deben observar cuatro habilidades básicas para que puedan influir en las conductas de sus hijos y transformarlos en líderes:




    Primero, comprender sus motivaciones.




    Debe tomar tiempo para comprender qué le apasiona a su hijo, qué le gusta, qué lo motiva. Si usted identifica su pasión podrá construir la fuerza que emana de su motivación interna y desarrollará su liderazgo. Por ejemplo, si el deporte es su motivación deberá construir a partir de ello; si la lectura es su pasión deberá partir de esa premisa para forjar su carácter.




    

      Será el mejor


      coach de sus hijos


      poniendo en práctica


      las enseñanzas


      de este libro.


    




    Segundo, comprenderlos.




    Deberá tomarse el tiempo para comprender los retos a los que se enfrenta su hijo diariamente. Con ello podrá sintetizar las lecciones de liderazgo que necesita aprender para construir su carácter, para que pueda resolver los problemas cotidianos y para que su hijo no sea una víctima en la vida. Construirá la constancia y la fuerza para que nunca se dé por vencido.




    Tercero, enseñar el liderazgo con valores.




    Como padre deberá inducirlo a observar ejemplos de liderazgo positivo y liderazgo negativo comunes de la vida cotidiana. Tanto en la televisión o en eventos de grupo, sociales, políticos o deportivos se presentan diversas propuestas y múltiples funciones sobre la estructura de valores no siempre adecuadas, por lo que desde etapas muy tempranas, se sugiere que dicha estructura se implante con claridad, ya que esto guiará su conducta por el resto de su vida.




    Cuarto, ser un buen coach.




    Los coach ayudan a las personas a construir las conductas necesarias para cumplir con los objetivos. Ya sea en el deporte, en su empresa o con sus hijos. Los coach favorecen en las personas las habilidades necesarias para cumplir con sus metas. Un buen coach se esfuerza por comprender el pensamiento de la gente para ayudarlos en su cambio de actitud y mejorar su comportamiento para el logro de sus objetivos. En otros términos, para construir a un líder deberá aprender a guiar. Deberá actuar como un espejo, de tal forma que puedan verse a sí mismos y a sus habilidades como líderes. Jóvenes que demuestran poca confianza en sí mismos asumen el reto de cambiar cuando alguien les dice: “¡Tú tienes talento! ¡Creo en ti! ¡Veo tus cualidades como líder! ¡Tú puedes!”.




    

      Un buen coach


      inyecta autoestima


      a su equipo: ¡Tú


      tienes talento!


       ¡Creo en ti!


    




    Piense siempre que de todas las influencias que puede tener un hijo, la que mayor impacto tiene en su vida es la de sus padres. Nada se le iguala, nada se le compara. ¿Cuántos líderes de este mundo han expresado que las lecciones que aprendió en la vida, y que lo transformaron en lo que hoy es, se dieron en el seno de la familia, por su padre, por su madre o por un pariente muy cercano que marcó su destino en la vida?




    La escuela es sólo un recurso que les provee del marco teórico y cultural, lo cual a pesar de ser un aspecto fundamental, no es suficiente para su formación como líder.




    Estoy convencido de que si usted se transforma en un buen coach podrá transformar comportamientos comunes en conductas extraordinarias de liderazgo. Aun si su hijo tiene perfil de líder natural, el contenido de este libro podrá encauzarlo a que desarrolle mejores hábitos de conducta y para que sea todavía mejor. Recuerde que lo principal que puede desarrollar en sus hijos, a través del estudio, la reflexión y la práctica, es el liderazgo personal. El liderazgo será la herramienta más importante que le podamos dejar como legado para que tenga éxito en la vida. Haber construido su fuerza interior será la herencia más pode-rosa que pueda ofrecerle. No permita que factores externos construyan su personalidad y determinen sus valores, porque se tornará vulnerable a los dolores y a los retos de la vida. La fuerza interior será el principio de liderazgo que forje su carácter en la vida.
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